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RESUMEN La modificación antrópica del ambiente provoca-
da por la acción agrícola intensiva genera fenómenos erosivos 
que posibilitan la localización de antiguos espacios de acti-
vidad humana. En este trabajo damos a conocer el hallazgo 
de un sitio arqueológico puesto en evidencia por maquinaria 
agrícola, situado a 40 km al oeste de la localidad de Marga-
rita (departamento de Vera, provincia de Santa Fe). El sitio 
arqueológico fue denominado Pavenhan, y se caracteriza por 
la presencia de restos óseos humanos con una datación ra-
diocarbónica de 580±40 años 14C AP. Una vez realizada la 
exhumación, los restos fueron acondicionados y ordenados 
según un criterio anatómico. El material se encontró fragmen-
tado por factores postdepositacionales naturales y antrópicos. 
Asimismo, se destaca la presencia de marcas de orientación 
transversal sobre diáfisis media de huesos largos, producidas 

en su mayoría por roedores. Se procedió a la determinación 
del número mínimo de individuos (NMI=15) identificándo-
se adultos (n=13) y subadultos (n=2). Debido al estado de 
preservación del material, solo se pudo determinar el sexo 
de ocho individuos, de los cuales cinco se clasificaron como 
masculinos y tres como femeninos. Las patologías identifica-
das sobre los restos esqueléticos resultaron ser en su mayoría 
infecciones inespecíficas, mientras que aquellas asociadas a la 
cavidad bucal fueron caries y periodontitis. Estos resultados 
confirman que las sociedades cazadoras recolectoras pesca-
doras del Chaco austral practicaban enterratorios secundarios, 
como así también refuerzan la idea de que estos grupos conta-
ban con una incorporación incipiente de hidratos de carbono 
durante los momentos previos a la conquista española. Rev 
Arg Antrop Biol 22(2), 2020. doi: 10.24215/18536387e021

ABSTRACT The anthropic modification of the environment 
caused by intensive agriculture generates erosive phenomena 
that make it possible to locate ancient areas of human activ-
ity. In this work we present the finding of an archaeological 
site brought to light by agricultural machinery, located 40 km 
west of the town of Margarita (department of Vera, province 
of Santa Fe). The archaeological site was named Pavenhan, 
and it is characterized by the presence of human bone remains 
with a radiocarbon date of 580±40 years 14C AP. After the ex-
humation, the remains were prepared and sorted out accord-
ing to anatomical criteria. The material was found fragmented 
by natural and anthropic post-depositional factors. Also, the 
presence of transverse orientation marks on the middle dia-
physis of long bones, produced mostly by rodents, was ob-
served. We proceeded to determine the minimum number of 

KEYWORDS secondary burial; rescue archaeology; southern
individuals (MNI=15), identifying adults (n=13) and sub-
adults (n=2). Due to the state of preservation of the material, 
sex was determined only in eight individuals, five of which 
were classified as masculine and three as feminine. Patholo-
gies were identified on the skeletal remains; in their majority, 
they were nonspecific infections, while those associated with 
the oral cavity were caries and periodontitis. These results 
confirm that the hunter-gatherer-fishing societies of southern 
Chaco practiced secondary burials, and they also reinforce the 
idea that these groups had begun to include carbohydrates in 
their diet before the Spanish conquest. Rev Arg Antrop Biol 
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A inicios del año 2009, a partir de la reali-
zación de actividades agrícolas de nivelación 
mecánica del terreno en la estancia Pavenhan 
(departamento de Vera, provincia de Santa Fe) 
(Fig.1), quedaron al descubierto significativas 
evidencias de presencia de restos óseos humanos. 
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El hallazgo arqueológico fortuito se encontró en 
vinculación con la Laguna El Palmar, y fue co-
municado inmediatamente, tal como es norma en 
estos casos, a las autoridades municipales com-
petentes. En dicha oportunidad el director del 
Museo Municipal de Arqueología y Paleontolo-
gía de la ciudad de Reconquista, Profesor Dante 
Ruggeroni, fue el encargado de responder y dar 
inicio a las tareas de rescate y estudio preliminar 
del material. Se procedió a la exhumación de los 
restos con una estrategia de recuperación en blo-
que y por unidades anatómicas individuales, para 
su posterior traslado y almacenaje en un depósito 
adecuado para tal fin en las instalaciones del mu-
seo. Una vez ingresados los restos como acervo 
patrimonial de la institución, se solicitó su aná-
lisis al equipo de investigaciones antropológicas 
forenses de la División Antropología del Museo 
de la Plata (Facultad de Ciencias Naturales y Mu-

seo, Universidad Nacional de La Plata). Realiza-
das las gestiones correspondientes se trasladaron 
los restos en carácter transitorio a fin de proceder 
a su estudio. Por lo tanto, en esta oportunidad se 
presentan los resultados del análisis del material 
osteológico recuperado, considerando el estado 
de preservación del material, la descripción de-
mográfica de la muestra y su análisis paleopato-
lógico. Por último se propone una interpretación 
preliminar del contexto a fin de poner en discu-
sión la práctica inhumatoria representada en el 
marco de la problemática arqueológica regional.

MATERIAL Y MÉTODOS

El sitio arqueológico denominado Pavenhan, 
se encuentra ubicado en la estancia homónima, 
y el rasgo que lo caracteriza es la alta densidad 

Fig. 1. Localización del sitio arqueológico Pavenhan.
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de restos óseos humanos con escaso material ar-
queológico acompañante. Los elementos óseos 
presentaban una disposición particular, por un 
lado cráneos agrupados en un extremo de la con-
centración y, por otro, las extremidades inferio-
res, insertados de manera vertical en forma de 
empalizada (Ruggeroni comunicación personal, 
2010). Cabe destacar que los restos se hallaron a 
poca profundidad, casi superficialmente, motivo 
por el cual la maquinaria agrícola provocó frac-
turas en la mayoría de los huesos al descubrir el 
sitio (Fig. 2).

Una vez en el laboratorio de la División An-
tropología se procedió a la limpieza y acondicio-
namiento de los restos, tarea que consistió en la 
separación de sedimentos adheridos mediante 
el uso de cepillos de cerdas blandas en seco. El 
ordenamiento e inventario se realizó siguien-
do criterio anatómico, considerando la morfo-
logía, morfometría y lateralidad de los huesos, 
así como sus patrones de articulación (Mays, 
1998; Tuller y Hofmeister, 2014; White, Black y 
Folkens, 2012). Para la cuantificación se realizó 
el cálculo de abundancia taxonómica en forma de 
NISP (number of identified specimens per taxón) 
(Lyman, 1994) y MNI (minimum number of in-
dividuals) (White, 1953). Para aproximar la anti-
güedad de los restos se seleccionaron fragmentos 
de costilla de escaso valor diagnóstico y se re-
mitieron al Laboratorio de Radiocarbono (CIG, 
CONICET, UNLP) a fin de realizar una datación 
radiocarbónica.

ENTIERRO SECUNDARIO EN EL CHACO AUSTRAL

Los procesos tafonómicos actuantes sobre los 
materiales rescatados fueron evaluados a través 
de la determinación del grado de meteorización 
siguiendo el criterio de Behrensmeyer (1978); 
búsqueda de signos de termoalteración y deposi-
taciones químicas, análisis de fracturas y marcas 
(pre, peri y/o postmortem) e identificación del 
agente causante (acción antrópica, raíces, carní-
voros, roedores, entre otros) (Lloveras, Rissech y 
Rosado, 2016; White et al., 2012).

Para obtener el perfil demográfico de la 
muestra de procedió a la caracterización bio-
lógica de los individuos. En primer lugar, cada 
elemento óseo inventariado fue asignado a una 
categoría de edad (adulto o subadulto) en fun-
ción de los criterios: tamaño de la pieza, grado 
de unión epífisis-diafisiaria (Scheuer y Black, 
2000), cierre de sutura esfenobasilar (Galera, 
Ubelaker y Hayek, 1998) y erupción dentaria 
(Ubelaker, 1999). Dentro de la categoría suba-
dulto, la estimación particularizada de la edad 
se realizó a partir de la longitud de los huesos 
largos (Scheuer y Black, 2000) y de la secuen-
cia calcificación - erupción dentaria (Buikstra 
y Ubelaker, 1994; Moorrees, Fanning y Hunt, 
1963). En el  caso en que los huesos largos se 
encontraban fragmentados solo se tomaron me-
diciones como anchos de los extremos proximal 
y distal de húmero, radio, fémur y tibia como 
base para estimar una edad mínima (Cardoso, 
Vandergugten, y Humphrey, 2017; Hoppa y 
Gruspier, 1996). Los individuos identificados 

Fig. 2. Disposición de los restos en el espacio inhumatorio. 
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como subadultos fueron clasificados en fetales, 
infantiles (0-3 años), niños (3-12 años) y ado-
lescentes (12-20 años). La determinación del 
sexo se realizó en forma diferencial según la ca-
tegoría de edad previamente establecida. En los 
restos de individuos adultos el indicador de sexo 
considerado en todos los casos fue el tamaño y 
forma del proceso mastoideo dada su abundan-
cia en la muestra y el elevado deterioro de los 
coxales hallados. En los cráneos completos se 
relevó además la robustez mandibular, los arcos 
supraorbitarios y la forma de la glabela (Buiks-
tra y Ubelaker, 1994; White et al., 2012).

El análisis paleopatológico fue realizado 
mediante la observación macroscópica con la 
ayuda de una lupa 10X. Se describieron los 
rasgos anómalos para cada hueso y se estable-
ció, en los casos en los que fue posible, su co-
rrespondiente hipótesis diagnóstica (Campillo, 
2001; Waldron, 2009). El registro de osteoartro-
sis se llevó a cabo considerando 10 áreas arti-
culares (Waldron, 2009): témporo-mandibular, 
acromio-clavicular, esterno-clavicular, columna 
vertebral, gleno-humeral, húmero-radio-ulnar, 
mano, coxofemoral, fémoro-patelo-tibial y pie, 
evaluando su severidad mediante la propuesta 
de Weiss (2006) en grados 0 (ausente), 1 (leve), 
2 (moderado) y 3 (severo). Para evaluar las ca-
racterísticas de las hernias discales observadas se 
siguieron las consideraciones de Jiménez-Brobeil, 
Souich y Al Oumaoui (2009) y Üstündağ (2009). 
Los signos de estrés metabólico relevados fue-
ron lesiones craneales en bóveda y órbitas (hipe-
rostosis porótica y cribra orbitalia) e hipoplasias 
del esmalte dental (Hillson, 2000; Ortner, 2003; 
Stuart-Macadam, 1989). El resto de las enfer-
medades que involucraron a la cavidad bucal se 
evaluó siguiendo los criterios de Hillson (2000). 
Se relevaron señales de trauma (Lovell, 1997) e 
infecciosas específicas e inespecíficas en cráneo 
y postcráneo (Ortner, 2003; Waldron, 2009). 

RESULTADOS

La antigüedad de los restos fue estimada a 
partir de la realización de una datación radiocar-
bónica que dio como resultado 580±40 años 14C 
AP (LP2364, Homo sapiens). La calibración en 
años calendario se realizó a través del progra-
ma CALIB 7.1 con la curva para el hemisferio 
sur SHCal13 (Hogg et al., 2013). Los rangos de 

edad calibrada son 1393-1434 cal AD (1 sigma, 
p= 1), 1319-1351 cal AD (2 sigma, p= .177) y 
1385-1446 cal AD (2 sigma, p= .823) con una 
edad promedio de 1407 años AD. 

El material se encontró muy fragmentado, 
presentando una meteorización general media-
alta, clasificados en los estadios 3-4 (Beherens-
meyer, 1978). Las fracturas halladas con mayor 
frecuencia fueron aquellas que comprometían la 
diáfisis de huesos largos, observándose princi-
palmente en sentido trasversal y de forma irre-
gular. En cuanto a la temporalidad todas fueron 
clasificadas como tafonómicas, producidas en el 
hueso en estado seco, muchas de las cuales se 
debieron a la acción de la maquinaria agrícola 
que posibilitó el descubrimiento del sitio.

Las marcas observadas se condicen en su 
mayoría con la acción de roedores, dispuestas 
en las diáfisis de huesos largos en forma con-
centrada y exhibiendo distintas profundidades. 
A su vez, uno de los fémures presenta una mar-
ca circular (puncture) probablemente genera-
da por la acción de un carnívoro en el sector 
proximal del hueso. Sólo en cuatro diáfisis de 
huesos largos se observaron marcas atribuibles 
a la acción antrópica, todas ellas de corta lon-
gitud, con poca profundidad y de disposición 
oblicua o transversal al eje longitudinal del 
hueso (Fig. 3). En numerosas piezas óseas se 
relevó la presencia de carbonato de calcio, lo 
cual otorga al conjunto óseo una coloración 
blanquecina impidiendo el relevamiento de 
ciertos rasgos anatómicos.

El grado de preservación descrito dificultó 
la caracterización biológica de los individuos, 
no obstante se lograron establecer parámetros 
para su concreción. El conjunto óseo está con-
formado por un total de 1025 elementos óseos 
(NISP=1025) (Tabla 1). Se estimó el Número 
Mínimo de Individuos, el cual fue de 15 indi-
viduos (NMI=15) a partir de los huesos tempo-
rales izquierdos. De acuerdo a los parámetros 
ya establecidos se determinó que 13 de ellos 
eran de edad adulta (mayores de 20-22 años) y 
2 subadultos. A partir del grado de formación y 
erupción dentaria se estimó que uno de los in-
dividuos subadultos tendría una edad de muerte 
de 2 años ± 8 meses, clasificado como infantil; 
mientras que el subadulto restante superaría los 
12 años de edad (adolescente). 

Fue posible realizar el análisis morfológico 
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craneal para determinar el sexo en nueve indi-
viduos dando como resultado que cinco indivi-
duos adultos pertenecen al sexo masculino, tres 
al femenino y uno de sexo indeterminado (en 
los restantes cuatro casos no se pudo efectuar 
el análisis debido al estado de preservación del 
material (Fig. 4). Como ya se destacó, esta mis-
ma situación imposibilitó la determinación del 
sexo de los dos individuos subadultos.

Solo fueron halladas señales osteopatológi-
cas en los restos de individuos adultos. Las más 
frecuentes resultaron aquellas que afectaban la 
cavidad bucal, agrupadas en enfermedades pe-
riodontales e infecciosas (Fig. 5). Las pérdidas 
de hueso alveolar observadas fueron: de tipo 
horizontal (o periodontitis) en 26 alvéolos co-
rrespondientes a maxilar superior y en 20 perte-
necientes a fragmentos mandibulares; y de tipo 
vertical que comprenden fenestraciones y dehis-
cencias, registradas en 15 alvéolos del maxilar 
superior y 14 del maxilar inferior.

Las enfermedades infecciosas relacionadas 
con el aparato masticatorio se manifestaron en 
forma de caries y abscesos. Los procesos cario-
génicos hallados fueron en tres molares superio-
res, uno de carácter leve y dos de grado severo 
afectando la cavidad pulpar; mientras que los 

abscesos observados fueron cuatro, dos de ellos 
en relación con las lesiones cariogénicas ante-
riormente descritas.

Las patologías de tipo osteoarticular obser-
vadas se remitieron exclusivamente a la colum-
na vertebral, a excepción de una osteofitosis 
observada en las carillas articulares para la 1º 
costilla de un manubrio esternal. En las vérte-
bras en tanto se observaron dos de ubicación to-
rácica con osteofitosis moderada (Fig. 6) y dos 
apófisis espinosas anquilosadas, probablemente 
por efecto de una osteoartrosis severa. En dos 
fragmentos pertenecientes a vértebras torácicas 
se observaron lesiones compatibles con hernias 
discales verticales o nódulos de Schmörl, en 
ambos casos de grado 1 o leve.

Fueron observados signos de enfermedades 
infecciosas inespecíficas en ocho elementos 
óseos. Un fragmento distal de húmero dere-
cho presentó signos probables de osteomielitis, 
mostrando pequeñas fístulas de drenaje en su 
área cortical. Se relevaron además cuatro frag-
mentos de tibia, uno de fémur izquierdo, uno de 
fémur derecho (Fig. 7) y uno de húmero izquier-
do con periostitis marcada. Por último cabe des-
tacar que no se registraron señales atribuibles a 
traumas ni a patologías metabólicas.

Fig. 3. Marcas de corte en diáfisis femoral.

ENTIERRO SECUNDARIO EN EL CHACO AUSTRAL
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Fig. 4. Cráneo fragmentado perteneciente a un individuo de sexo masculino.

Fig. 5. Patologías afectando piezas dentarias el 1° molar inferior derecho en maxilar inferior. Caries (flecha negra),  
Periodontitis (flechas blancas).

ENTIERRO SECUNDARIO EN EL CHACO AUSTRAL
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Fig. 6. Osteoartrosis vertebral.

Fig. 7. Periostitis en diáfisis femoral.
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DISCUSIÓN

Este sitio arqueológico es interpretado como 
un enterratorio secundario múltiple (sensu
Ubelaker, 1999; White et al., 2012). La mayor 
dificultad afrontada al momento de analizar 
este tipo de contextos en general y el caso de 
Pavenhan en particular es el alto grado de frag-
mentación que presentan los restos óseos. Los 
huesos desarticulados representan un desafío 
para el antropólogo, y responden a factores que 
van desde la disturbación accidental hasta mani-
pulación ritual de los restos (McKinley, 2004). 
Existen una multiplicidad de medidas de abun-
dancia taxonómica y anatómica que general-
mente se utilizan para el análisis cuantitativo en 
entierros secundarios o de restos óseos mezcla-
dos (Flensborg, 2012). Su formulación proviene 
de la paleontología y zooarqueología (Lyman, 
1994; Mengoni Goñalons, 1988), aunque desde 
hace décadas son utilizados en contextos inhu-
matorios de poblaciones humanas (Christensen, 
Passalacqua y Bartelink, 2014; Mays, 1998). El 
número de especímenes identificados por taxón 
(NISP=1025) da cuenta sobre la estructura cuan-
titativa de la muestra (Luna, 2008; Mengoni 
Goñalons, 1988), a la vez que evidenció la alta 
fragmentación del registro bioarqueológico. El 
NMI, por su parte, permitió estimar cuál fue la 
cantidad mínima de individuos involucrados en 
el conjunto óseo hallado (Mays 1998, White et 
al., 2012). Sin embargo, el cálculo del NMI se 
complejiza cuando los restos fragmentados son 
mayoría como es el caso aquí descripto (Mays 
1998; Salado Puerto, Egaña, Doretti y Vullo, 
2014), debiendo considerar en primer término 
que todos los fragmentos tengan el mismo ras-
go anatómico individualizante para asegurarse 
que no pertenecen al mismo elemento. Si bien 
el cálculo de NMI es una práctica rutinaria en el 
análisis de inhumaciones múltiples, la misma no 
siempre da cuenta fehacientemente de la pobla-
ción original involucrada en el sitio, puesto que 
no considera los procesos postdepositacionales 
que allí ocurrieron. En este sentido, en los úl-
timos años comenzó a estimarse cada vez con 
mayor frecuencia el número más aproximado 
de individuos (MLNI por el inglés Most Likely 
Number of Individuals) (Konigsberg y Adams, 
2014). Dicho índice se calcula teniendo en cuen-
ta las lateralidades de los huesos largos así como 

los pares de huesos largos del mismo individuo 
(v. gr. húmero derecho e izquierdo del mismo 
esqueleto). Estas condiciones, que permiten una 
mayor precisión en la estimación de la población 
de origen, son a su vez un criterio de inclusión 
que muchos sitios no suelen cumplir debido a su 
alta fragmentación, sea esta por perturbaciones 
tafonómicas o por acción antrópica al momento 
de seleccionar y tratar al esqueleto en el caso de 
entierros secundarios.

Debido a estas limitaciones algunos autores 
sostienen que, ante tal fragmentación o un pobre 
estado de preservación en contextos forenses, 
cualquier método de cuantificación utilizado 
puede carecer de sentido, convalidando sólo 
análisis genéticos para intentar un acercamiento 
más preciso (Budimlija et al., 2003). En contex-
tos arqueológicos existe un consenso en consi-
derar al NMI como la primera aproximación a la 
estructura demográfica de la muestra, sin dejar 
de considerar las variables que pueden afectar 
su estimación (Mays 1998, Salado Puerto et al., 
2014).

Para el caso del sitio Pavenhan debemos 
hacer algunas consideraciones en tanto prácti-
ca inhumatoria. En términos generales, la pre-
sencia de entierros secundarios presenta una 
amplia distribución espacio temporal, desde el 
Holoceno temprano hasta tiempos históricos, en 
todo el continente sudamericano (Scabuzzo y 
Politis, 2010). De manera específica, la prácti-
ca secundaria ya ha sido registrada en la región 
chaqueña con una antigüedad que se remonta a 
los primeros siglos de la Era cristiana hasta tiem-
po históricos (Lamenza et al., 2012). En la lla-
nura aluvial del Paraná medio, Cornero (2014) 
y Vaiana y Cornero (2017) en el departamento 
San Javier, en el sitio arqueológico El Camping 
presenta numerosos enterratorios primarios y 
secundarios con diferentes cronologías. Feuillet 
Terzaghi y Deluca (2011) documentaron entie-
rros secundarios en el sitio Río Salado-Coronda 
II (Santo Tomé), diferenciando acumulaciones 
de huesos largos y pocos cráneos y acumulación 
de hasta tres cráneos, con escasos huesos largos 
asociados. En el ecotono con el espinal, en el 
sitio La Lechuza, también se han documentado 
entierros secundarios de paquetes y huesos ais-
lados (Cornero, 1999), al igual que al sur de la 
provincia, en el sitio Laguna El Doce (Avila y 
Ceruti, 2013). En el Delta inferior del Río Pa-
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raná, se han discriminado tres modalidades de 
entierros secundarios (Mazza y Loponte, 2012), 
describiendo paquetes funerarios, acumula-
ciones óseas y cráneos aislados o conjuntos de 
ellos, mientras que para el Delta superior se han 
descrito tanto paquetes funerarios como hue-
sos aislados en el sitio Los Tres Cerros I, entre 
muchos otros (ver Scabuzzo, Ramos van Raap, 
Bonomo y Politis, 2015). Aun así, en el caso 
particular de Pavenhan, la disposición espe-
cial de los restos con ordenamiento diferencial 
de huesos largos en relación con los cráneos es 
completamente novedosa para la región. Solo 
encontramos un caso que podría compararse en 
el ámbito del Paraná medio en la margen izquier-
da del Arroyo Malo, donde se describen inhu-
maciones secundarias de la Entidad Cancha de 
Luisa agrupadas en dos paquetes con los huesos 
largos ordenados en filas paralelas y de manera 
transversal las costillas con los que se formó una 
plataforma sobre la que se dispusieron los crá-
neos (De Brito y Vulcano, 1985). Por lo tanto 
podemos destacar por un lado la disposición de 
los restos que marca una identidad particular y 
por otro, algunas consideraciones generales que 
son compartidas por las poblaciones humanas 
que implementaron prácticas secundarias. Para 
ese comportamiento mortuorio es necesaria la 
esqueletización y desarticulación del individuo, 
la selección de los restos, la disposición del lu-
gar de inhumación, entre otras actividades ritua-
les relacionadas (Goldstein, 1981). La conduc-
ta mortuoria es vista como altamente dinámica 
y manipulada por la comunidad en función de 
su identidad e intereses políticos e ideológi-
cos (Hodder, 1984; Schroeder, 2001). Por otra 
parte, la incidencia de entierros de este tipo en 
sociedades cazadoras-recolectoras puede estar 
en relación con su grado de movilidad (Byrd y 
Monahan, 1995). Estudios etnográficos señalan 
que en un gran porcentaje de los casos el mo-
mento del entierro secundario funciona como un 
cierre al período de luto, denotando la compleji-
dad de las sociedades que lo llevan a cabo (Ro-
senblatt, Walsh y Jackson, 1976). En este sentido 
cobra especial significación aquella imagen des-
cripta con el Padre Dobrizhoffer sobre el manejo 
de los restos óseos por parte de los Abipones. 
En su convivencia con ellos ha presenciado la 
muerte en combate de un cacique cuyos restos 
fueron descarnados en campo de batalla, los hue-

sos guardados en un saco de cuero y trasladados 
hasta la comunidad. Las ceremonias fúnebres 
duraron nueve días hasta que los restos fueron 
enterrados. Este lugar de inhumación no necesa-
riamente responde a su locación definitiva. 

¨…Suelen agregar a los huesos de sus abue-
los los despojos de los compatriotas que ocul-
taron aquí y allá, en sus perpetuas peregrina-
ciones. Así sucede que los desentierran, trans-
portan y recorren inmensas distancias para por 
fin dejarlos descansar en el atávico y silvestre 
mausoleo de su raza. Distinguen estos monu-
mentos no por epitafios, ya que desconocían las 
letras, sino por ciertas notas grabadas en los 
árboles y otras señales heredadas de sus mayo-
res…¨ (Dobrizhoffer [1784]1968:298)

Estas ceremonias y prácticas no eran exclusi-
vas de los jefes sino que todos los caídos en ba-
talla eran descarnados y trasladados sus huesos, 

¨…Si ven que alguno de sus compañeros 
cae durante el combate, rescatan de entre los 
enemigos su cuerpo exánime para exhumarlo 
en el suelo patrio de acuerdo a sus ritos. Pero 
para evitar el peso del cuerpo mientras reali-
zan el camino, descarnan los huesos, enterran-
do la carne donde pueden…¨ (Dobrizhoffer 
[1784]1968:297).

El Padre Florian Paucke describe una situa-
ción similar para los Mocoví que él conoció en 
marco de la reducción de San Javier, 

¨…Después del tiempo en que ellos creen 
que el cuerpo se pudre y sólo quedan los huesos, 
viajan al sitio, sacan los huesos y los trasladan 
al lugar donde están sepultados sus compañeros 
de estirpe, aunque ellos tuvieren que viajar has-
ta doscientas y más leguas para ello…cuando 
los indios parten hacia un distante lugar espa-
ñol o a un diferente dominio indio para librar 
allá un combate y tienen que emprender la hui-
da, dejan echados sobre el campo sus muertos 
que ellos no pueden arrastrar consigo hasta que 
ellos creen que los esqueletos yazgan sin carne 
sobre el campo; luego se ponen en movimien-
to los amigos de los muertos y viajan por tan 
largo camino para juntar únicamente los esque-
letos de sus compatriotas y transportarlos…¨
(Paucke [1769] 2010:340).

La importancia de los huesos no es exclu-
siva de la muerte en combate y la práctica de 
transportarlos hasta el lugar de sepultura no se 
interrumpió por la evangelización, 
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¨…el tigre saltó contra él con tanta rapidez 
que él erró el lanzazo y el tigre le aplicó un 
mordiscón en la nuca por lo cual él se desma-
yó. Pero después que el [tigre] se había aleja-
do hasta cincuenta pasos de él, comenzó seguir 
provocando al tigre que de nuevo le ha asalta-
do y lo ha muerto con el segundo mordiscón. 
Sus escasos compañeros mondaron la carne de 
sus huesos, la enterraron y trajeron los huesos 
mondados al pueblo a enterrar en el campo 
de Dios como se suele decir...¨ (Paucke [1769] 
2010:341).

Para finalizar, debemos destacar la importan-
cia de este tipo de hallazgos para aproximar al 
conocimiento sobre los modos de vida de las po-
blaciones humanas. Aunque la elevada fragmen-
tación y dispersión de los esqueletos no permitió 
su correlación con variables biológicas como la 
edad y el sexo de los individuos, los rasgos pato-
lógicos relevados cobran relevancia en relación a 
la alimentación de los grupos del área. En cuanto 
a la salud bucal, la marcada presencia de signos 
de enfermedad periodontal, si bien inespecífica, 
coincide con lo observado en sitios arqueológi-
cos cercanos a cuerpos de agua tanto marítimos 
como fluviales (Lamenza y Plischuk, 2015; 
Machado y Kneip, 1994). La presencia de le-
siones severas con un origen cariogénico y 
los abscesos encontrados indicarían un consu-
mo moderado de hidratos de carbono (Drube, 
2008; Ortner, 2003). Sin embargo, la ausencia 
de señales de patologías metabólicas como cri-
ba orbitalia, hiperostosis porótica o hipoplasia 
dental, permiten conjeturar un modo de subsis-
tencia carente de agricultura intensiva. La baja 
prevalencia de estas patologías es una constante 
en la región; esqueletos vinculados con la En-
tidad Arqueológica Goya - Malabrigo (1810-
1480AP) (Del Papa, Scabuzzo, Ramos van Raap, 
Bonilla y Pennini, 2016), sitios del sur de la 
región del NEA durante el Holoceno tardío 
(Ramos van Raap, 2018; Scabuzzo et al., 2015);
Laguna el Doce en el sur de la provincia de Santa Fe 
(Piccoli, 2009) y sitios ubicados en la lla-
nura aluvial del Paraná (2000-1000AP) 
(Cornero y Puche,  2000)   evidencian,  al igual que 
en Pavenhan, una escasa prevalencia de indica-
dores de estrés metabólico prolongado y una mo-
derada aparición de caries.

Esta hipótesis es apoyada por la investiga-
ción de Bollini, Atencio, Méndez y Lamenza 

(2014) al analizar específicamente el desgaste 
de las piezas dentales de los individuos del sitio 
Pavenhan. En dicho trabajo los autores observan 
una angulación en las caras oclusales, patrón que 
atribuyen a un tipo procesamiento de alimentos 
mediante molienda, a la vez que describen la 
presencia de cupping, indicador del aporte de 
partículas abrasivas en el proceso de prepara-
ción o consumo. Estas partículas podrían pro-
venir tanto del uso de morteros como de granos 
de arena adosados a recursos acuáticos (Kieser 
et al., 2001). En dicha oportunidad se resaltaron 
las fracturas dentales observadas, relacionándo-
las con sociedades agrícolas y en dientes con 
presencia de cupping. Aún así cabe considerar 
la posibilidad de una intensificación en el pro-
cesamiento de productos recolectados sin nece-
sidad de estar relacionados con la producción 
de alimentos. En este sentido, el patrón de des-
gaste identificado se diferenciaría de lo descrito 
para sitios más tempranos al sur de la provincia 
(Piccoli, 2009), con un desgaste más semejan-
te al tipo cazador-recolector, caracterizado por 
presentar una atrición más pronunciada, con 
formas acentuadas y planos, principalmente en 
la dentición anterior (Bollini et al., 2014; Deter, 
2009; Kieser et al., 2001; Smith, 1984). Por su 
parte, los sitios del sur del NEA analizados por 
Ramos van Raap (2018), muestran individuos 
con patrones de desgaste mixtos, con caracte-
rísticas propias de cazadores-recolectores como 
también de consumo de alimentos procesados 
por molienda.

Las patologías osteoarticulares halladas, os-
teoartrosis y nódulos de Schmörl, no presenta-
ron rasgos particulares en su prevalencia, dis-
tribución y severidad, por lo cual no fue posible 
establecer su relación con algún tipo de activi-
dad física, aunque cabe aclarar que la ausencia 
de rangos de edad más acotados dificultó dicho 
análisis. Este hallazgo es similar a lo relevado 
por Scabuzzo y colaboradores (2015) para la 
localidad arqueológica de Tres Cerros (1227-
560AP). Si bien allí la prevalencia es mayor 
(27%), tampoco se evidencia una relación direc-
ta con un tipo particular de actividad. En sitios 
prehispánicos de Santa Fe la situación es simi-
lar, Cornero (1999) también encuentra escasos 
signos artrósicos para La Lechuza, situado en el 
norte de la provincia (1760AP). 

Por último, es remarcable la aparición lesio-
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nes atribuibles a patologías infecciosas inespecí-
ficas. Similares hallazgos fueron relevados para 
Tres Cerros (Scabuzzo et al., 2015), sin que hasta 
el momento se haya establecido con certeza los 
procesos causantes de dicha patología, aunque 
en el mismo sitio Ramos van Raap (2018) repor-
ta un caso probable de treponematosis. El incre-
mento en signos de enfermedades infecciosas 
ha sido vinculado con el cambio en los modos 
de vida por diversos autores. Rodríguez Cuenca 
(2006) describe cuatro causas sociales que gene-
rarían este aumento en las prevalencias: aumen-
to de densidad y concentración poblacional, el 
hacinamiento e higiene deficiente, insuficiencia 
de alimentos, y el contacto estrecho con agen-
tes transmisores de patógenos. Cockburn (1964) 
fue una de las primeras en postular la aparición 
de esta clase de patologías en relación con la 
domesticación de animales durante el neolítico. 
Los grupos cazadores-recolectores nómades, al 
conformarse como comunidades mayores en 
un pequeño territorio, en condiciones cada vez 
menos higiénicas y con menor disponibilidad 
de agua, habrían sufrido la emergencia de múl-
tiples patologías infecciosas (Waldron, 2009). 
Incluso el principal agente infeccioso en estos 
grupos son parásitos intestinales, aunque estos 
no afectan el material esqueletario y su detec-
ción arqueológica depende de otros métodos 
(Ortner, 2003). Desde la perspectiva del agente 
infeccioso es más sencilla la supervivencia y re-
producción en grandes grupos sedentarios, con 
alta densidad poblacional como las sociedades 
agrícolas, que en un grupo de pocos individuos 
con alta movilidad como los cazadores recolec-
tores (Katzemberg, 2012). Si bien en Pavenhan 
no se han encontrado en el registro indicios de 
agricultura, las características de su inhumación 
y el número de individuos hallado podrían in-
dicar un aumento en la densidad poblacional 
que habría generado condiciones sanitarias de-
ficientes, menor cantidad de agua disponible, 
déficit nutricionales, y un mayor hacinamiento, 
condiciones que generan un incremento en la 
prevalencia de patologías infecciosas (Cohen 
y Crane-Kramer, 2003; Roberts y Manchester, 
1995; Suby, 2012). Cabe mencionar que en nin-
guna de las fuentes documentales mencionadas 
anteriormente se desprende que esta forma de 
vida haya sido característica de los pueblos de 
esta región en tiempos prehispánicos. 

CONCLUSIONES

El análisis del material osteológico recupe-
rado indica que en Pavenhan fueron inhumados 
de manera secundaria al menos 15 individuos 
entre adultos e infantes, sin selección diferencial 
de edades o sexos, con una disposición novedo-
sa para la región. En el orden metodológico que-
da nuevamente demostrada la valía de las tareas 
de conservación in situ y de las actividades de 
limpieza y remontaje, las cuales permitieron el 
estudio del material en el laboratorio (Martínez, 
Flensborg y Bayala, 2009). En particular toda 
técnica que conduzca a mejorar la precisión de 
la estimación del NMI es vital, al ser un ítem 
crítico en estudios paleodemográficos para la 
interpretación de culturas pasadas (Konigsberg 
y Adams, 2014).  

La información contextual y los resulta-
dos del análisis osteopatológico refuerzan la 
propuesta de que para momentos previos a la 
conquista española, las sociedades cazadoras 
recolectoras pescadoras que habitaban el Cha-
co austral practicaban de manera generalizada 
enterratorios secundarios con particularidades 
que podrían deberse a diferencias culturales y 
contaban con una incorporación incipiente de 
hidratos de carbono. En cuanto a las caracterís-
ticas de la dieta de estas poblaciones, estudios 
reportaron el consumo de plantas domesticadas 
para el noreste santafesino hacia el 1700-2000 
AP (Cornero y Rangone, 2015), a partir del 
hallazgo de fitolitos de gramíneas y almidones 
extraídos de cálculo dentario, mientras que en 
sitios de la costa oriental del Paraná el registro 
de este consumo está ampliamente documenta-
do para los últimos 1000 años (ver Ramos van 
Raap, 2018), antecedentes que también alertan 
sobre la posibilidad del mismo tipo de consu-
mo para los individuos vinculados con el sitio 
Pavenhan. 
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